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Grandes Objetivos Civilizacionales
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Resumen

Partiendo de la crisis integral que vive el mundo, el texto alude al intento de establecer 
ciertos ‘objetivos civilizacionales’ o ‘ideas capitales’ a los que estados, organizaciones e 
individuos deberían apuntar ante el juggernaut que se enfrenta. La exposición se des-
glosa luego en objetivos relativos a los individuos, la convivencia, la cultura, la técnica, 
la vida y las orientaciones valorativas, ofreciendo un panorama general, destinado a 
confrontar la perspectiva jurídica con los sucesos que nos afectan. se concluye con 
unas ‘adiciones’ que subrayan la compleja dificultad del tema, y consideran algunas 
posibles vías de acción de interés jurídico.
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Abstract

On the basis of the comprehensive crisis the world is undergoing, this text refers to the 
attempt of establishing certain “civilizational goals” or “fundamental ideas” to which 
the states, organizations and individuals should have before the juggernaut they face. 
The article, then, puts forward the objectives related to the individuals, co-existence, 
culture, technology, life and value orientation, presenting an overview aimed at 
confronting the legal scope against the events that affect us. Finally, the text ends by 
adding some points that emphasize the complexity of the subject and consider some 
possible courses of action of legal interest.
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I La situación actual

Con su esencial ambivalencia, nuestra época ha sido calificada como la edad donde se 
han hecho realidad muchos de los sueños de la antigüedad, pero, a la vez, el tiempo 
en que “todas las ideologías y todos los sistemas se han deshonrado”1. 

en los últimos doscientos años, el ser humano ha alcanzado poderes extraordinarios. 
Con eficacia nunca antes soñada, interviene pragmáticamente en materias biológicas, 
psíquicas, organizacionales, políticas, económicas, científicas, artísticas, etc. Millones 
de individuos han accedido a un nivel de vida sin precedentes. también ha crecido el 
sentido de la dignidad humana, y se ha desarrollado el respeto al fenómeno de la vida. 
Más de un autor ha llegado a pensar que “desde un punto de vista histórico, vivimos 
en el mejor mundo que ha existido nunca”2.

Pero, junto a sus conquistas, la humanidad se ve asediada por graves aflicciones. Una 
inundatoria bibliografía, de los más diversos géneros, refiere los problemas demográfi-
cos, urbanísticos, psicológicos, políticos, jurídicos, económicos, familiares, conviven-
ciales, culturales, técnicos y ecológicos que generan esa sensación de perdimiento, esa 
angustia a que se refería Carbonnier y a la que, por la misma época, aludía Nicanor 
Parra en “Los vicios del mundo moderno”3.

Para numerosos analistas, la humanidad estaría sufriendo la “incisión histórica más 
honda y más grávida de consecuencias que cualquiera otra” de las anteriores4. el 
momento actual sería “el más extraordinario y terrible, a la vez, de toda la historia”5. 

estaría terminando un extenso período de la peripecia humana. algunos autores se 
refieren a la etapa iniciada en la ilustración6; otros al tiempo de la modernidad7; otros 
a la era originada en atenas, Jerusalén y Roma8. Difiriendo en el período, coinciden 
en reconocer un momento de término, donde el futuro parece amenazado por una 
suerte de autobomba. Nos encontraríamos en un navío destinado a chocar con un 

1 Yourcenar, en Goslar (2002), p. 230.
2 Karl Popper, en Popper et al (1985), p. 146.
3 Carbonnier (1974), p. 140. Parra (1956).
4 Jasper (2003).
5 Hobsbawn (2003). sorokin (1969), p. 140. se ha dicho que “el hombre está probando en todas partes sus nue-

vas alas, pero no siempre alcanza ni siquiera las nubes más bajas, y mucho menos el sol. Demasiado a menudo 
nuestros modernos Ícaros caen ignominiosamente al suelo”. Doxiadis (1963).

 “Por doquier hay conmociones, crisis, catástrofes, necesidades: la miseria actual, la confusión, la impotencia de 
la ciencia, el vaciamiento del arte, la falta de suelo en la filosofía y de fuerza en la religión. sin género de dudas, 
hay problemas por todas partes”. Martín Heidegger, en safranski, R. (2000), p. 236.

 Una obra reciente reitera una enumeración conocida: “los depósitos nucleares incontrolados e incontrolables, y las 
lluvias ácidas, y los bosques de amazonas que desaparecen, y el agujero de ozono, y las migraciones de hordas de 
desheredados que acuden a llamar, a veces, con violencia, a las puertas del bienestar, y el hambre de continentes 
enteros, y nuevas e incurables pestilencias, y la destrucción interesada del suelo, y los climas que se modifican, 
y los glaciares que se deshielan, y la ingeniería genética que construirá nuestros replicantes…” ¿será necesario el 
suicido de la humanidad para salvar a “la madre Gea a la que ha desnaturalizado y sofocado”? Umberto eco en 
Martini et al. (2002).

6 Ducassé, P. (1961).
7 Barzún, J. (2002).
8 Robertson, J. (1993), p. 7.
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iceberg interno: el ser humano mismo y su sofisticada civilización tecnológica. Y estas 
circunstancias afectan a todos los países, a sus organizaciones y a la vida singular de 
sus individuos9. 

Los analistas hablan de una sociedad convulsa, desbocada, exhausta, descerebrada y 
abundan en analogías relativas al mundo kafkiano, al mito de Fausto, a la torre de 
Babel y al Diluvio Universal10.

Con el apresuramiento de la vida, y los requerimientos que nos asedian, es fácil que 
estos temas se desatiendan, y sea más sencillo pensar en cosas más inmediatas o más 
agradables. en el ámbito universitario, así, no faltan académicos que optan por temas 
menos conflictivos y con gran emocionalidad critican, a la vez, a los ‘apocalípticos’ 
que pintan todo de negro…11.

Pero una extensa bibliografía multidisciplinaria subraya el impulso desenfrenado que 
parece conducir la historia. Desde su privilegiado observatorio, el secretario General 
de las Naciones Unidas ha vuelto a expresar, por estos días, algo que ya, varias veces, 
sin gran resultado, habían dicho sus antecesores: “sin exageración, podemos decir que 
el futuro de nuestro planeta está en juego”12.

Por otra parte, con su alta autoridad, solzhenitsyn no ha vacilado en señalar que la lucha 
por la conservación física y espiritual de nuestro planeta, una lucha de proporciones 
cósmicas, no es un vago asunto que tendrá lugar en el futuro, sino un suceso que ya 
ha comenzado. “Las fuerzas del Mal han iniciado su ofensiva decisiva, podemos sentir 
su presión. sin embargo las pantallas están llenas de sonrisas rituales y de brindis con 
los vasos en alto. ¿a qué viene tanta alegría?”13.

9 Gartón (2005) escribe que los problemas actuales “podrían empujar a la humanidad hacia atrás. Lo que está bajo 
amenaza es la civilización, la delgada costra que colocamos sobre el bullente magma de la naturaleza incluyendo 
la naturaleza humana”. “Haciendo un análisis sobrio, podemos llegar a una conclusión pesimista: que alrededor 
del año 2000 el mundo llegó al punto más alto de la difusión de la civilización al que las futuras generaciones 
volverán su mirada atrás con nostalgia y con envidia”. el autor agrega: “espero estar equivocado”. el mismo 
artículo hace referencia al concepto “descivilización”: proceso aquel en que “las personas dejan de ser civilizadas 
y se tornan bárbaros”.

  Ya, en 1939, Ortega había advertido que “eso que llamamos ‘civilización’  -todas esas comodidades físicas y morales 
(…) todas esas virtudes y disciplinas habitualizadas ya, con que solemos contar (…) todas esas seguridades, son 
seguridades inseguras que en un dos por tres, al menor descuido, escapan de entre las manos de los hombres y se 
desvanecen como fantasmas”. el autor agrega: “La historia nos cuenta de innumerables retrocesos, de decadencias 
y degeneraciones. Pero no está dicho que no sean posibles retrocesos mucho más radicales que todos los cono-
cidos, incluso el más radical de todos: la total volatilización del hombre como hombre y su taciturno reingreso 
en la escala animal, en la plena y definitiva alteración. La suerte de la cultura, el destino del hombre, depende de 
que en el fondo de nuestro ser mantengamos siempre vivaz esta dramática conciencia y, como un contrapunto 
murmurante en nuestras entrañas, sintamos bien que sólo nos es segura la inseguridad”. Ortega (1955), Obras 
Completas, tomo v, p. 306.

10 véase anderson (1996). Berman (1988). Giddens (2001). Guattari (1998). Misarovic et al (1975), Ratzinger 
(2005). 

11 Por ejemplo Yves Coppens, en Hessel (2011b), p. 73. La tendencia es singularmente fuerte en los “especialistas 
circunspectos” (Lukács), y en los protagonistas de la “barbarie del especialismo” (Ortega).

12 Ban Ki-Moon (diciembre 2011).
13 solzhenistsyn (1978). Baudrillard (1998), p. 67. Bauman et al (2002), pp. 65 y ss. Delbanco (1997). Derrida et 

al (2009), p. 108. Pedrals (2006), p. 129. Ratzinger (2005), pp. 41 y 239.
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II Grandes objetivos

Con vocación universalista y conciencia planetaria, diversos actores sociales plantean 
la idea, nada sencilla, de establecer, a modo de guía general, ciertos objetivos civili-
zacionales14.

se habla así de “perspectivas civilizacionales”, de “ideales capitales del siglo XXi”, de 
“objetivos esenciales” a los que habría que apuntar, unitariamente, como especie, ante 
la abrumadora problemática del juggernaut o leviatán que se enfrenta15. 

De esta manera, se han ido haciendo exploraciones multidisciplinarias, avanzando 
hacia un esbozo de principios y metas que, de alguna manera, representarían unas 
bases generales del ars vivendi individual y comunitario. Como material de estudio, 
se han considerado las grandes tradiciones filosóficas, religiosas y espirituales; las 
aportaciones de la ciencia contemporánea; los “cánones universales declarativos de 
los derechos humanos”16; las declaraciones de las Naciones Unidas; las declaraciones 
y tratados gubernamentales de los últimos cincuenta años; las declaraciones de líderes 
espirituales, científicos, políticos, ecológicos, étnicos y los ejemplos prácticos de co-
munidades estimadas sostenibles17.

Con esa amplia fundamentación, se busca alcanzar una cierta legitimidad, una cierta 
auctoritas, una cierta fuerza persuasiva y unificadora.

entre las propuestas que, en mayor o menor grado, aparecen acogidas en diversas 
fuentes normativas, destacaremos las que siguen, como un panorama de carácter in-
troductorio que facilite un contraste de la perspectiva jurídica con los tempestuosos 
sucesos que acontecen. 

III Desarrollo integral de los individuos

En un mundo con profundas desigualdades socio-económicas, se apunta a establecer con-
diciones que faciliten y estimulen, de modo real, la plenitud física, psíquica y espiritual de 
los seres humanos, lo que, por supuesto, implica la adecuada integración de los individuos 
a la sociedad y a la naturaleza.  

se aspira al “auténtico desarrollo del hombre”, que concierne “de manera unitaria a la 
totalidad de la persona en todas sus dimensiones”, referido a “cada hombre, cada agru-
pación de hombres, hasta la humanidad entera”, incluyendo las generaciones futuras18. 

14 sobre “pretensión universalista”. Chernillo (2011).
15 Bunge (1997), p. 187. Morín (2002), p. 18. asamblea General de las Naciones Unidas (2000). abraham Maslow, 

en Hoffman (2009), p. 377.
16 tomamos la expresión, singularmente precisa, de Gobierno vasco (2003).
17 Pedrals (2004), pp. 23 y ss. tough (2004), p. 98. Respecto a la Carta de la tierra: Molina (2006).
18 Las citas del texto son de Montini (1967). La Conferencia internacional de Derechos Humanos en teherán (1968) 

proclamó la necesidad de “ofrecer a todos los seres humanos una vida libre y digna que les permita abrazar un 
estado de bienestar físico, mental, social y espiritual”. 
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Con una injusticia que clama al cielo, casi la mitad de la población mundial tiene 
graves dificultades para satisfacer sus necesidades básicas. La situación existencial de 
quienes se encuentran en los niveles de pobreza es difícil. abundan los casos extremos 
y extremísimos. algunas poblaciones sudamericanas han sido descritas como verda-
deras “radiografías del infierno”. Ciertas poblaciones están sometidas a intervención 
militar. Para millones de personas afectadas, el despliegue discursivo sobre derechos 
fundamentales y temas similares, no pasa de ser retórica vacua e inoperante…

en lo que toca a Chile, hay diversas apreciaciones sobre el número de los afectados 
por la pobreza. según datos oficiales, los pobres serían, aproximadamente, unos dos 
millones y fracción de personas. Con parámetros que aspiran a ser más realistas, hay 
quienes sostienen que los pobres serían el doble de los indicados19. Una tercera opinión, 
que se funda en el concepto de “vida mínimamente buena”, considera que el 80% del 
país puede ser considerado pobre20; todo ello acentuado por la mala distribución del 
ingreso: Chile ostenta el récord de ser el país de la OCDe con mayor desigualdad y, en 
materia de desarrollo humano, es uno de los veinte países más desiguales del mundo21.

Nos encontramos ante uno de los tantos temas que muchas de nuestras Facultades 
universitarias marginan de sus preocupaciones habituales. según Carbonnier, nos cuesta 
mirar más allá de la “decoración teatral” que ofrecen los manuales jurídicos. Pero ello 
pareciera ser un fenómeno general. Para Martín Luther King, “hemos excluido a los 
pobres de nuestras mentes y desterrado su presencia de nuestra sociedad; hemos per-
mitido que se tornen invisibles, y nos altera el que se nos recuerde su existencia…”22.

IV Convivencia pacífica, cooperativa y regulada

En un mundo afectado por individualismos, separatismos y antagonismos sin fin, se 
reafirman antiguos paradigmas que rechazan la hostilidad inter-humana y valoran po-
sitivamente la actuación conjunta, el auxilio de unos a otros y el ajuste común a ciertas 
directivas23. esta propuesta se encuentra vinculada a la antigua “regla de oro”, acogida 

  scheler (1960), p. 115, menciona varias concepciones del hombre que considera estrechas, por ejemplo: el 
animal racional (de los clásicos), el homo faber (de los positivistas), el hombre dionisíaco (Klages), el hombre 
como enfermedad de la vida, el superhombre (Nietzsche), el homo sapiens (Linneo), el homme machine, el hombre 
poder (Maquiavelo), el hombre líbido (Freud), el homo oeconomicus (Marx), el ‘caído’ adán, hechura de Dios. 

  Con Couture (1991), cabe agregar el homo juridicus, que el autor considera “un modelo de lógica y una caricatura 
de hombre” (p. 31). 

  en Pedrals (2006), p. 130, se entregan algunos calificativos posibles para el hombre actual. 
  Para scheler, ya citado,  “el hombre es microcosmos viviente lleno de espíritu”. aludiendo a Ranke, señala que 

“la humanidad lleva en sí un número ilimitado de desenvolvimientos más misteriosos y más grandes de lo que 
se piensa”.

19   schatan (2007) y Larraín (2007). 
20   Claude (2007).
21   Datos de diciembre de 2011. 
22   Discurso de recepción del Premio Nobel de la Paz.
23   La paz, entre otros aspectos, supone que la ‘libertad’ no sea interferida a través de la injerencia del ‘poder’. Para 

Malinowski (1948), la libertad, es un aspecto civilizatorio indispensable. La libertad garantiza el florecimiento de 
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por la mayor parte de las tradiciones religiosas y espirituales, y asumida y proclamada 
por pensadores de todos los tiempos24. 

varios son los factores que influyen en las orientaciones vitales prevalentes. entre ellos 
cabe mencionar una serie de discursos que, a través de los medios de comunicación y 
las relaciones interpersonales, inundan de modo constante el espacio social:

•  Discurso sobre los derechos de los individuos (“Este es el tiempo de los derechos 
humanos”).

•  Discurso sobre el emprendedor individual (“Cualquiera puede llegar a ser millonario”).

•  Discurso sobre los bienes y placeres de la vida (“La felicidad está a tu alcance”)25.

•  Discurso sobre la limitación temporal de la existencia (“¡Vive hoy!”).

• Discurso sobre la caída de las directivas sociales (“Prohibido prohibir”26).

•  Discurso sobre las posibilidades de la ciencia y la tecnología (“El año 2045, el 
hombre llegará a ser inmortal”27).

• Discurso sobre la amenaza de un ‘apocalipsis laico’ (“E = MC2 es la fórmula del 
holocausto final”28).

Por supuesto, también se escuchan exposiciones con otros contenidos. Por ejemplo, 
sobre el amor al prójimo, la fraternidad, la solidaridad, la grupalidad, el nosotros, la 

las cualidades espirituales del hombre (…) que dan nacimiento a la inspiración, a las ideas creadoras, a la crítica 
de lo viejo para que puedan emerger el conocimiento nuevo, el arte nuevo y una cualidad moral más bella. es 
esencial para la formación de las lealtades sociales y la solidaridad del grupo, mediante la adhesión espontánea 
y no la coerción” (p. 304). 

    en lo que toca al ‘poder’, se trata de una realidad “coextensiva con lo social: no se localiza en ninguna parte”. 
Llega tan lejos, “penetra tan profundamente”, y “es transmitido por una redecilla capilar tan estrecha que cabe 
preguntarse dónde podría no haberlo”: Foucault en Pol-Droit (2008).  Castro (2008).

  Cooperación es acción conjunta con un mismo fin, y también el hecho de ayudar a otro u otros, aunque no 
exista acción conjunta. 

  anticipándose a estudios contemporáneos sobre convivencia, las tradiciones espirituales nos invitan a una actitud 
de ‘encuentro’ con los demás, comportándonos con interés, “respeto, comprensión, aceptación y afecto”. La vin-
culación más elevada es la inspirada en el amor benevolentiae, “fundamento imprescindible de toda comunidad”. 
Por otra parte, el desarrollo y evolución de la especie, ha sido un largo fenómeno de cooperación y solidaridad, 
y la biología del amor es esencial “para la conservación de la existencia e identidad humana”. Nuestro modelo 
positivo más profundo es el de homo sapiens amans. 

  sobre cooperación: Pedrals (2002). La cooperación se relaciona con la solidaridad, que supone una adhesión a la 
causa de otro y que puede estar fundada en el agradecimiento, en la esperanza de una recompensa y en el afecto 
gratuito (ágape). sobre solidaridad: Wojtyla (1999) y (2000). Pontificio Consejo “Justicia y paz” (2005). 

24 Por ejemplo: inmanuel Kant. en el siglo XX: Martín Luther King, Rosa De Luxemburgo, Thomas Mann, Hannah 
arendt, albert schweitzer, aldous Huxley, etc.

25 Bauman et al (2002), pp. 98 y 156. Kempf (2012), pp. 54 y ss.
26 Bauman (2004).
27 Grossman (2011).
28 el texto entre paréntesis es de Nicanor Parra. sobre el tema en general: Herman (1998).
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cohesión social29, la responsabilidad social30. Pero ellas, por lo menos hasta la fecha, 
han sido menos efectivas.

De esta manera, las creencias sociales básicas acogen con extrema fuerza la noción de 
‘yo’ y sus exigencias31. se ha ido asentando, así, de manera general, lo que, por alusión 
mitológica, se ha llamado el sentido dionisiaco de la existencia. 

La sociedad actual exhibe fuertes rasgos de individualismo, hedonismo, materialismo, 
inmediatismo e ilimitación, visibles en casi todos los ámbitos de la vida. Originando 
una mezcla contagiosa y explosiva, los ejemplos se muestran sin disimulo en todas 
partes…32.  a todos nos consta el oleaje constante, y a veces impetuoso, de una manera 
de pensar, de estimar y de vivir fuertemente individualista y, con ello, el egoísmo, la 
indiferencia, la enemistad, la agresividad y la violencia que, en tantos aspectos, carac-
terizan a la sociedad de nuestros tiempos33.

a continuación examinaremos tres temas de interés en este contexto:

29 Naciones Unidas (2007). Dicha obra señala: “el concepto de cohesión social resiste una definición unívoca. suele 
evocar un anhelo de comunidad ante un escenario de globalización y transformaciones profundas, que muchos 
asocian con una mayor fragmentación social y la pérdida de lazos estables. La reflexión crítica opone la idea de 
cohesión a la corrosión de la legitimidad y gobernalidad de los estados nacionales, la acentuación de las brechas 
sociales, el surgimiento de identidades autorreferidas, la excesiva racionalización económica y la tendencia también 
excesiva, a la individualización y el debilitamiento de lo público”.

  “Por otra parte, el concepto también tiende a ser reabsorbido por otros de género próximo, como la equidad, la 
inclusión social y el bienestar. tal es el caso que se observa cuando se examina la agenda de la Unión europea, 
cuyos acuerdos sobre cohesión social se traducen principalmente en un conjunto amplio de políticas e indicadores 
que giran en torno a reducir la brecha de ingresos y garantizar un mayor acceso al empleo, la educación y los 
servicios de salud”.

  “Por lo tanto, no hay una aceptación clara del concepto. Probablemente porque la propia tradición de ciudadanía 
social de las sociedades europeas daba por sentado, a partir de los derechos sociales, la existencia de una relación 
intrínseca entre inclusión social y la provisión de mecanismos de integración y plena pertenencia a la sociedad. 
en tal sentido, la cohesión social vincularía causalmente los mecanismos de integración y bienes con la plena 
pertenencia social de los individuos. inclusión y pertenencia, o igualdad y pertenencia, son los ejes sobre los que 
ha girado la noción de cohesión social en sociedades ordenadas bajo la égida del estado de bienestar”.

30 R. Urzúa, en Navarro (2002), define la responsabilidad social como “la orientación de las actividades individua-
les y colectivas en un sentido que permita a todos igualdad de oportunidades para desarrollar sus capacidades 
suprimiendo y apoyando la eliminación de los obstáculos estructurales de carácter económico y social, así como 
los culturales y políticos que afectan o impidan ese desarrollo”.

31 Llamamos creencias básicas a esas ideas generalísimas compartidas en mayor o menor grado que, en una u otra 
forma, influyen en los procesos que se dan en una sociedad.

  se trata de un tema complejo, con vasta bibliografía y variada nomenclatura. en términos generales las creencias 
básicas serían “las maneras de pensar, de entender las cosas, el mundo, los problemas de la convivencia, de reac-
cionar ante los múltiples estímulos y excitaciones del diario vivir”. Conforme a Ortega, se trata de ideas básicas, 
fundamentales: ideas que no se ‘tienen’, sino que nos ‘sostienen’: ideas que, sin suponer unanimidad, influyen 
de modo evidente en la acción individual y social. La cita entre comillas es de Mellafe (1986), p. 59. 

  Otros análisis aluden a cosmovisiones, discursos, esquemas, imágenes, mentalidades, modelos, opiniones, pen-
samientos, representaciones, visiones, etc. 

  sobre la noción de ‘creencia’: Ortega (1986), Marías (1955), Hierro (1965). Otro autor se refiere a “esquemas 
de inteligibilidad” de lo que, en definitiva, es una realidad subjetiva; “ejes de articulación del pensamiento y de 
la acción social frente a la opacidad de la realidad social”, Baeza (2000), pp. 5 y 10.

32 “el individualismo abstracto, jurídico, egoísta y reivindicador no nos ofrece más que una caricatura de la persona”. 
Díaz (2000), p. 20. Merton (1962), p. 9.

33 errázuriz (2002). elías (2002).
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a). Antagonismos. se tiende a mirar el ámbito social como un territorio de antagonismos, 
una “disociedad” en el lenguaje de Ortega. individuos, organizaciones y estados se 
oponen por los más diversos motivos. Destaca, eso sí, la lucha por esos ‘grandes atrac-
tores’, esos idola tribus que son el dinero, el prestigio y el poder34. La darwiniana ley 
de la selva seguiría vigente, manifestándose en innumerables insolidaridades, asperezas, 
obstrucciones, conflictos y competencias. 

Las pugnas parecen darse en casi todos los campos de la existencia. Pero las expresiones 
más visibles las encontramos en la vida política, los litigios, las guerras, el terrorismo, 
la economía y la actuación progresiva y, al parecer, incontrolable de la delincuencia 
organizada. Dada la intensidad y avance de estos antagonismos, algunos analistas 
consideran que nos estaríamos encaminando a “una lucha de todos contra todos” 
(bellum omnium contra omnes)35. 

Con todo, aunque parezca paradójico, Laín entralgo advierte que “no ha dejado de 
operar una sed de fraternidad universal, un espíritu comunitario desde hace siglos 
desconocido sobre nuestro planeta…”36. Para sorokin, la lección que se desprende 
de las catástrofes del siglo XX es la categórica certeza de que solo el “incremento, 
acumulación y circulación” del afecto inter-humano, del “generoso amor-energía”, 
podrá impedir nuevas guerras suicidas y avanzar hacia un orden más armonioso en el 
mundo… “Las misteriosas fuerzas de la historia parecen haber lanzado un ultimátum 
al hombre: perece por tus propias manos o elévate al más alto nivel moral, a través de la 
gracia del amor creador”37.

34 Horney (1968), p. 155.
35 George (2001). Bauman et al (2002), p. 102.
36 Laín (1961), p. 335. La palabra ‘fraternidad’, pertenecería por igual a la tradición liberal y a la socialista, a la 

científica y a la religiosa (Octavio Paz). “’La historia es un campo de experiencia humana compartida en forma 
comunitaria y sucesiva’. Desde el principio nació y creció en el mundo la cultura de lo paterno, de lo materno 
y de lo fraterno. No hay cultura más alta que la del amor, fundamento imprescindible de toda comunidad” (X. 
Pikaza, cit. por Muntaner (2001), p. 215). 

37 sorokin (1969), pp. 169 y ss.; el autor utiliza la palabra energía en el amplio sentido de “capacidad de producir 
acción o efecto” (p. 173). ver también Bauman et al (2002), pp. 97 y 98, Muntaner (2001), p. 215 y tesla (2011), 
p. 241. 

 se trata de un tema de enorme relevancia y gran complejidad, que implica la disminución de los antagonismos, 
el aumento de las aproximaciones (con interés, respeto, comprensión y aceptación del otro) y el aumento de los 
afectos inter-humanos: amor benevolentiae.

  La bibliografía sobre ‘amor benevolente’ suele hablar también de amor oblativo, descendente, de donación o 
efusión; de caritas, compasión, ágape (en contraste con eros), y, en nomenclatura sociológica, de afiliación, ethos 
femenino de amor/deber, etc. sobre el tema hay aportes de Jean Baker, Jessi Bennard, Fedor Dostoievsky, Riane 
eisler, erich Fromm, Mahatma Gandhi, aldous Huxley, Pedro Laín, abraham Maslow, Humberto Maturana, 
emmanuel Mounier, Claudio Naranjo, Héctor Orrego, Joseph Ratzinger, James Robertson, alexander solzhe-
nitsyn, Pitirim sorokin, Pierre teilhard de Chardín, León tolstoi, Francisco varela, Ken Wilber, etc. también, 
aa.vv. (2006), Declaración de Oñati.

  “sin el aporte del amor al prójimo, todas las prescripciones en boga para la extirpación de los males del género 
humano, resultan inoperantes” sorokin (1969), p. 170.

  siempre dentro del tema, agreguemos que, para mejorar la convivencia, se ha planteado la problemática posibilidad 
de ‘intervenir’ química y/o genéticamente al ser humano.

  Concordancias: las investigaciones sobre la energía orgón (Wilhen Reich) y sobre la supraconciencia (sri auro-
bindo).
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b). Infracciones. Continúan manteniendo ‘existencia’ social numerosas pautas de carác-
ter religioso, ético, estético, jurídico, etc. estas pautas, y los valores que las sustentan, 
siguen estando presentes. 

Por lo pronto, por inercia o por convicción, un gran número de personas continúa 
considerándolas valiosas. además, los ‘infractores’ jurídicos les reconocen, en ocasiones, 
cierta oficialidad. Hasta donde les es posible, procuran ajustarse de modo formal a ellas. 
adicionalmente, cuando son sorprendidos, se apresuran a afirmar que han actuado 
conforme “a las normas legales”. el discurso es conocido.

Pero, en el plano íntimo, las orientaciones vitales prevalentes, que ya hemos glosado, 
han ido debilitando la adhesión a las directivas clásicas.

Ya en la década del 20 del siglo pasado, Ortega escribía: “los prestigios hace años aún 
vigentes han perdido su eficiencia. Ni la religión ni la moral dominan la vida social ni 
el corazón de la muchedumbre. La cultura intelectual y artística es valorada en menos 
que hace veinte años. Queda sólo el dinero”38.  

Con el aumento del “cúmulo de objetos mercables”, el dinero ha alcanzado un poder 
social mayor que en cualquier otro momento de la historia. La inmensa variedad de 
bienes y servicios ofertados expande el valor atribuido al dinero, que, además, otorga 
prestigio y concede poder…39

en tiempos muy posteriores, Cornelius Castoriadis ha destacado que la “norma del 
dinero” constituye un rasgo característico de la sociedad actual. “el poder del dinero 
-ha dicho Hessel recientemente- nunca había sido tan grande, insolente, egoísta con 
todos, desde sus propios siervos hasta las más altas esferas del estado”40.

Lejos del ámbito intelectual, en el espacio contra legem, un narcotraficante reitera el 
mismo pensamiento: “Dinero. Nosotros tenemos dinero. ¿Usted cree que quien tiene 
40 millones de dólares (…) no manda? Con 40 millones de dólares la prisión es un 
hotel, es un escritorio… ¿Cuál es la policía que va a quemar esa mina de oro?”41.

38 “Los escaparates mandan”, Ortega (1955), tomo iii, pp. 459 y ss. abraham Maslow, en Hoffman (2009), p. 
341.

39   Kempf (2012), p. 54.
40 Hessel (2011a), p. 12. Nuestra sociedad es, más que nunca antes, la sociedad del dinero. todos se interesan por 

él. Pero, en forma apasionada, insolente, insaciable e ilimitada quienes más tienen y gravitan en la vida social; 
los mismos que, a través de los medios de comunicación que controlan, no proponen “como horizonte para 
nuestra juventud más que el consumismo de masas, el desprecio de los más débiles y de la cultura, la amnesia 
generalizada y la competencia a ultranza de todos contra todos”.

41 Camacho, M., líder del PCC, Primero Comando da Capital, en texto de Jorge Lanata (2010). el narcotraficante 
agrega: “Nosotros somos una empresa moderna, rica. si el funcionario vacila, es despedido y ‘colocado en el 
microondas’. Ustedes son el estado quebrado, dominado por incompetentes. Nosotros tenemos métodos ágiles 
de gestión. Ustedes son lentos, burocráticos. Nosotros luchamos en terreno propio. Ustedes, en tierra extraña. 
Nosotros no tememos a la muerte. Ustedes mueren de miedo. Nosotros estamos bien armados. Ustedes tienen 
calibre 38. Nosotros estamos en el ataque. Ustedes en la defensa. Ustedes tienen la manía del humanismo. 
Nosotros somos crueles, sin piedad. Ustedes nos trasformaron en “super stars” del crimen. Nosotros los tenemos 
de payasos. Nosotros somos ayudados por la población de las villas miseria, por miedo o por amor. Ustedes son 
odiados. Ustedes son regionales, provincianos. Nuestras armas y productos vienen de afuera, somos “globales”. 
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Una de las tantas muestras de la acción del dinero la tenemos en el extendido fenómeno 
de la corrupción. “Parece ser -ha dicho un alto servidor del estado- que la corrupción 
llegó y se quedó. así, corrupción, coima, soborno, concusión, se tornan voces frecuentes 
que invocan los medios de prensa”42. existen continuas noticias al respecto. Príncipes, 
presidentes, primeros ministros y otras figuras relevantes encabezan una nómina que se 
extiende progresivamente y a la que, con una generalizada ‘cultura de la corrupción’, 
se van incorporando personas de toda la escala social.

a nivel visible e invisible, por vías lícitas e ilícitas, valiéndose de los más variados agentes, 
el dinero seduce a las personas, debilita conciencias, extiende un anhelo vicioso por 
el lucro… Conectado con la clase política, los medios de comunicación, los agentes 
culturales, etc., el dinero, como dice una analista, ejerce una “extraña dictadura”, pues 
muchas veces opera disimuladamente a través de personeros que, para su autoprotec-
ción, cuidan de aprovechar la flexibilidad de las correspondientes formas jurídicas43.

No puede extrañar, entonces, que en innumerables ocasiones el ‘poderoso caballero’ 
arrase con las prescripciones normativas y con todo límite.

todo ello contrasta con una fundada bibliografía, que afirma que la adoración del 
becerro de oro, la sumersión del planeta en el ambiente dinerario, en la cultura del 
negocio, en el ultrismo economicista, resulta denigrante para el ser humano, contraria 
a la vida misma y destructora de la convivencia, la cultura y la naturaleza44. 

c). Directivas jurídicas. en este campo, suelen destacarse una serie de progresos como 
las declaraciones sobre derechos fundamentales y la configuración de numerosos paí-
ses como estados de Derecho45. además, se señala que el Derecho ha ido normando 
de modo más detallado los sectores tradicionales y creando, adicionalmente, nuevos 
ámbitos de regulación. el número de leyes, tratados, procesos judiciales, trabajos 
doctrinarios, etc. crece aceleradamente. 

estos logros se elogian en variadas sedes. Pero no faltan las críticas, pues también las 
normas jurídicas padecerían de la ‘debilidad’ que afecta a las otras directivas sociales.

en innumerables ocasiones, las normas no pasan de ser un decorado, tras el cual se 
ocultan gravísimas ilegalidades. adicionalmente, se detectan numerosas ineficacias, 
ineficiencias, inequidades e inseguridades. De más está decir que la normativa carece 

Nosotros no nos olvidamos de ustedes, son nuestros “clientes”. Ustedes nos olvidan cuando pasa el susto de la 
violencia que provocamos”.

42 Mendoza (2011).
43 Forrester (2000). 
44 Berman (2004), p. 158.
45 Junto a las nociones de democracia y derechos fundamentales, el concepto de estado de Derecho incluye una serie 

de principios: separación de poderes; sujeción de autoridades y particulares al imperio del Derecho; primacía del 
Derecho por sobre la política; posibilidad de que todos obtengan protección jurídica por vías oficiales; equilibrio 
entre las acciones estatales y los intereses individuales. seguimos a Robbers (1999). 

  el concepto de estado de Derecho tiene estrecha relación con la noción anglonorteamericana de rule of law 
aunque, por razones de carácter histórico, este concepto no alude al ‘estado’.
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de significado existencial para millones de personas pauperizadas que, en la práctica, 
se encuentran reducidas a la condición de ‘no sujetos de Derecho’.

Las críticas a la realidad jurídica se aplican también, con énfasis, a la vida política46.

Para un gran jurista europeo, la historia iría demostrando que, al menos en su forma 
tradicional, “el Derecho sirve cada vez menos”47. Por su parte, un destacado filósofo se 
ha atrevido a decir que el Derecho ha devenido “una pieza sobrante de la convivencia 
humana”48. 

No comentaremos estas afirmaciones que exigirían largo desarrollo. Pero recordare-
mos esa sed de fraternidad universal, ese espíritu comunitario al que se refiere Laín, 
y que, a pesar de todos los pesares, también encuentra concreción en la vida jurídica. 
agreguemos que ese gran jurista que fue James Goldschmidt (1874-1940), víctima de 
los grandes desordenes jurídicos y políticos de su tiempo, escribió unos sorprendentes 
pensamientos que mueven a reflexión: “Cuando más se piensa, cuando más se repasa 
en todos sus aspectos el orden legal, se llega a comprobar que el Derecho, en su tra-
yectoria histórica, ha sido la más grande, la más alta y la más esforzada manifestación 
de la moral sobre la tierra”49.

V Protección y promoción de una cultura al servicio de la 
humanidad

La conmoción que se vive en el planeta no ha impedido que se conserve la conciencia acerca 
del valor de las grandes creaciones del espíritu humano y del imperativo de protegerlas y 
promoverlas. Especial relevancia tiene lo relativo al avance científico y al patrimonio cultural 
de “valor universal excepcional”50.

46 Un brevísimo guión de la actual problemática política debería incluir, al menos, los siguientes temas: • Gobierno 
invisible del ‘gran dinero’. • Falta de idoneidad técnica y moral de líderes y funcionarios. • Liderazgos políticos 
meramente mediáticos, construidos sobre la base de slogans que apelan a la emotividad básica. • Operación 
de la partitocracia. • Obsolescencia de las instituciones tradicionales. • Falta de estudio y planificación de las 
soluciones sociales. • Decisiones contrarias a los intereses colectivos. • Falta de preparación, en la base social, 
para entender la complejidad de los problemas. • Ausencia de soluciones para los problemas sociales más graves: 
pobreza, delincuencia, guerra, terrorismo, desafíos ecológicos, etc. 

 en esta materia, resulta importante el análisis de Robert Michels sobre la “ley de hierro de la oligarquía”: “La ley 
sociológica fundamental puede formularse más o menos así: la organización es lo que da origen a la dominación 
de los elegidos sobre los electores, de los mandatarios sobre los mandantes, de los delegados sobre los delegantes. 
Quien dice organización dice oligarquía”. tanto en autocracia como en democracia siempre gobernará una 
minoría; toda organización se vuelve oligárquica. Michels (2003). 

47 Francisco Carnelutti en Ripert et al (1961) p. 361.
48 Ortega (1960).
49 Goldschmidt, citado en Couture (1956), p. 67.
50 La Convención sobre la protección del patrimonio mundial, cultural y natural de la UNesCO (16/noviem-

bre/1972, está publicada en el Diario Oficial del 12/marzo/1980, Recopilación de Decretos Leyes Nº 76, p. 553. 
La Convención considera patrimonio cultural: 

 “Los monumentos: obras arquitectónicas, de escultura o de pintura monumentales, elementos o estructuras de 
carácter arqueológico, inscripciones, cavernas y grupos de elementos, que tengan un valor universal excepcional 
desde el punto de vista de la historia, del arte o de la ciencia”.



antonIo PedraLs garcía de cortázar

87R e v i s t a  D e  D e R e C H O  P ú B L i C O  /  v O L .  7 686

La palabra cultura posee múltiples acepciones. Para la academia, una de ellas apunta 
al “conjunto de modos de vida y costumbres, conocimientos y grado de desarrollo 
artístico, científico, industrial, en una época, grupo social, etc.”. en otra acepción es 
el “conjunto de conocimientos que permite a alguien desarrollar su juicio crítico”.

según Peter Burke, la palabra “solía referirse a las artes y las ciencias. Luego se usó 
para describir los equivalentes populares de las artes y las ciencias: música popular, 
medicina popular, etc. en la última generación, la palabra ha pasado a referirse a un 
vasto repertorio de objetos (imágenes, herramientas, casas, etc.) y prácticas (conver-
sación, lectura, juego)”. el mismo autor cita a edward tylor, que en 1871, definía la 
cultura como “esa compleja totalidad que incluye los conocimientos, las creencias, el 
arte, la moral, el Derecho, las costumbres y cualesquiera otras capacidades y hábitos 
adquiridos por el hombre como miembro de una sociedad”51. 

en este apartado nos referiremos a la cultura en cuanto comprende las grandes creacio-
nes espirituales del hombre (saber crítico, arte y religión), que habrían surgido como 
reacción ante el “caos” y la “confusión” de la vida, que impulsa a encontrar “vías” y 
“caminos” dentro de las dificultades de la existencia. Para Ortega, “cultura es lo que 
salva del naufragio vital, lo que permite al hombre vivir sin que su vida sea tragedia 
sin sentido o radical envilecimiento”52.

tras estos conceptos nos referiremos, esquemáticamente, a algunos aspectos del saber, 
del arte y de la religión, a los que agregaremos notas vinculadas a la comunicación y 
a la ‘productura’:

  “Los conjuntos: grupos de construcciones, aisladas o reunidas, cuya arquitectura, unidad e integración en el 
paisaje les de un valor universal excepcional desde el punto de vista de la historia, del arte o de la ciencia”.

  “Los lugares: obras del hombre u obras conjuntas del hombre y la naturaleza, así como las zonas, incluidos 
los lugares arqueológicos que tengan un valor universal excepcional desde el punto de vista histórico, estético, 
etnológico o antropológico”.

  La Convención para la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial de la UNesCO (17/octubre/2003), está 
publicada en el Diario Oficial 13/marzo/2009).

  Para ella, “se entiende por “patrimonio cultural inmaterial” los usos, representaciones, expresiones, conocimientos 
y técnicas –junto con los instrumentos, objetos, artefactos y espacios culturales que les son inherentes- que las 
comunidades, los grupos y en algunos casos los individuos reconozcan como parte integrante de su patrimo-
nio cultural. este patrimonio cultural inmaterial, que se transmite de generación en generación, es recreado 
constantemente por las comunidades y grupos en función de su entorno, su interacción con la naturaleza y su 
historia, infundiéndoles un sentimiento de identidad y continuidad y contribuyendo así a promover el respeto 
de la diversidad cultural y la creatividad humana”.

  entre los considerandos de la Convención, está “la necesidad de suscitar un mayor nivel de conciencia, espe-
cialmente entre los jóvenes, acerca de la importancia del patrimonio cultural inmaterial y de su salvaguardia” 
(cursiva nuestra).

51 Burke (2006), pp. 44 y 45. Una noción amplia de cultura, la encontramos también en un documento del 
Consejo Pontificio de la Cultura (1999): “el examen atento de los diferentes campos culturales propuestos en 
este documento muestra la extensión de lo que representa la cultura, ese modo particular en el cual los hombres 
y los pueblos cultivan su relación con la naturaleza y con sus hermanos, con ellos mismos y con Dios, a fin de 
lograr una existencia plenamente humana (cf. Gaudium et spes, n. 53). No hay cultura si no es del hombre, 
por el hombre y para el hombre. Ésta abarca toda la actividad del hombre, su inteligencia y su afectividad, su 
búsqueda de sentido, sus costumbres y sus recursos éticos. La cultura es de tal modo connatural al hombre, que 
la naturaleza de éste no alcanza su expresión plena sino mediante la cultura”.

52 Ortega (1955), p. 321. entre los grandes productos del espíritu humano hay autores que cuentan al Derecho. 
Por ejemplo Zubiri (1948), p. 17.
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a). El saber crítico. Conforme a numerosos analistas, la filosofía está actualmente en 
crisis. según Bunge ,“no queda escuela filosófica en pie, escasean las nuevas ideas 
filosóficas profundas, y aún más los sistemas de ideas filosóficas. Las filosofías que se 
enseñan en las universidades están escolastizadas y han dejado de inspirar a las ciencias53.

en franco contraste, los últimos 200 años han traído avances científicos extraordinarios 
y han aumentado de modo gigantesco los conocimientos sobre la realidad. Hasta el 
siglo Xvii aún era posible que algunas personas excepcionales dominaran ‘todo’ el 
saber, pero ahora eso es impensable. Por lo demás, el proceso cognoscitivo continúa 
de modo incesante y, actualmente, hay más científicos operativos que todos los que 
han existido anteriormente en la historia de la humanidad.

La complejidad de la investigación científica exige importantes financiamientos. 
Y se ha dicho que los proveedores de fondos -incluidas las universidades- apoyan, 
preferentemente, campos donde es posible obtener patentes de interés pecuniario, 
privilegiando las actividades que conduzcan a resultados económicos productivos. 
Orientada empresarial y lucrativamente, la marcha general de la ciencia se habría 
ido apartando del bien común, de las reales necesidades de la humanidad. Los cien-
tíficos “no han manifestado el menor deseo de transformarse en una fuerza humana 
importante e independiente. Consagran congresos enteros a ignorar la desgracia de 
los demás…”54. “La ciencia, cuando se le solicita, se prostituye gustosa al espíritu de 
lucro y de empresa”55.

al igual que en tantos otros ámbitos, aquí sería necesaria una reconversión espiritual, 
un cambio interno, análogo al que, muy lentamente, se está dando respecto al medio 
ambiente. 

b). El arte. Nuevos y extraordinarios logros técnicos han abierto innumerables posi-
bilidades de creación y difusión artísticas56. 

son muchos los que han perseverado en exploraciones de carácter tradicional, pero, 
a la vez, son muchos también los interesados en innovaciones. “Cada vez resulta más 
difícil y casi una herejía establecer los patrones tradicionales de cosas bellas, de cosas 
menos bellas, de cosas feas, de cosas horribles”57. 

53 Bunge (2002), p. 13. “todo está cambiando, menos la filosofía –agrega el autor. Los tomistas siguen comentando 
a tomás y al estagirita. Los marxistas siguen discutiendo los textos de los clásicos. De los positivistas lógicos no 
queda sino el recuerdo (…). Los analíticos han atomizado la filosofía y la han tornado superficial, incluso frívola, 
al eludir los grandes problemas de la filosofía tradicional e ignorar los nuevos problemas suscitados por la ciencia, 
la técnica y la sociedad (…). Los antianalíticos han hecho algo mucho peor: han reemplazado la investigación 
filosófica por una retórica dogmática, tan opaca que resulta casi ilegible”. 

54 solyenitsin, en Barros (1973), p. 46. Dentro de la ‘ilimitación’ que caracteriza al esfuerzo científico, hay que 
subrayar algunas limitaciones que ha impuesto el Derecho. Por ejemplo la prohibición de la clonación humana; 
ver ley 20.120 (Diario Oficial 22/septiembre/2006).

55 Werfel (2006), p. 261.
56 Cine, televisión, realidad virtual, photoshop, estereofonía, tridimensionalidad, multisensorialidad, etc.
57 vargas Llosa, en Cárdenas et al. (2011).
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Otro rasgo destacable es que el arte, cada vez más, es “una forma de escapismo, de entre-
tenimiento, de diversión”. “La finalidad y la entretención se han convertido en valores 
esenciales en la época postmoderna”58. todo ello vinculado a los negocios pertinentes. 

Múltiples manifestaciones artísticas, por otra parte, dan cuenta de la conmoción del 
mundo actual. se registran así, por ejemplo, el non sense art, el feismo, el terribilismo, 
el arte porno, el arte sádico, el arte satánico. Por su parte, una relevante literatura 
abunda sobre el sinsentido de la vida (Kafka, sartre, Cioran, etc.). en fin, la novela 
negra revela los obscuros sótanos de la sociedad, pero “la literatura ya no amendrenta 
a los poderosos”59.

c). La religión. Las religiones organizadas han logrado constituirse como grandes e 
influyentes instituciones, de gran presencia, aunque no exentas de crisis y problemas. 
Junto a ellas han surgido innumerables grupos, movimientos, sectas, etc. que, con 
diferentes motivaciones, también aspiran a participar del ‘mercado’ espiritual.

Paralelamente, se registra el visible y extendido fenómeno de la secularización, con un 
desinterés existencial por las nociones de Dios, pecado, gracia y vida trascendente. Del 
mismo modo, en el plano doctrinario, han surgido teologías del silencio, la ausencia, 
la huida o la muerte de Dios. 

Con todo, y a pesar del extremo materialismo ambiente, tanto dentro como fuera de 
los marcos institucionales, son numerosas las personas que, “admitiendo la insuficiencia 
humana”60, se interesan en la religión y, por ello, en el progreso interior y el crecimiento 
espiritual, temas a que nos referiremos más adelante (§ iX).

d). La comunicación. Los avances técnicos y el desarrollo han generado una revolución 
en este campo y los medios cumplen, en el hecho, numerosas funciones:

• Ponen al alcance de la sociedad productos culturales vinculados a la filosofía, la ciencia, 
el arte, etc., que, por siglos, habían estado reservados solo a ciertas clases y personas.

• Proporcionan entretenimiento, diversión y distensión, circunstancias especialmente 
relevantes para la sociedad actual, contribuyendo a modelar las mentes de los ciuda-
danos con  determinadas orientaciones vitales.

• Suministran informaciones sobre personas, hechos y cosas, incluyendo ‘la ventilación’ 
de irregularidades, como un aporte a la ‘limpieza’ social61. Pero ligados, como están, al 
gran dinero, en repetidas ocasiones los medios también ocultan, falsifican, manipulan, 
etc. los antecedentes de que disponen62. 

58 vargas Llosa, en Cárdenas et al (2011).
59 La frase entre comillas es del escritor Horacio Castellano Mayo. anotamos, en este contexto, que la última Bienal 

de arte del siglo XX, en sao Paulo, se convocó bajo el sugestivo lema: “el canibalismo” (1998).
60 expresión de Leszek Kolakowski, cit. por Bauman et al. (2002), p. 181.
61 Hay variados casos de relevancia histórica: Dreyfus, en Francia, Watergate, en estados Unidos, Berlusconi, en 

italia, Karadima, en Chile, etc. 
62 La prensa y la televisión estarían interesados en conformar una ‘verdad social’ pro establishment. Conforme a un 

análisis reciente proponen “el consumo de masas, el desprecio hacia los humildes y hacia la cultura, la amnesia 
generalizada y una competencia a ultranza de todos contra todos”.
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• Ofrecen, de modo omnipresente y persuasivo, los bienes y servicios que genera la 
industria. a través de persuasores visibles y ocultos modelan las mentes de los ciuda-
danos con orientación consumista.

• Facilitan un sistema de comunicación global, interconectado, veloz, instantáneo, 
omnipresente y masivo, que carece de precedentes en la historia de la humanidad. 

e). Productura. en las últimas décadas, el gran dinero ha desarrollado intensa y exten-
samente el negocio de la cultura. 

al descubrir las posibilidades económicas de la filosofía, la ciencia, el arte, la religión, 
etc., satura el mercado con ‘productos’ donde abundan obras y servicios express, des-
tinados al anhelo, permanentemente incentivado, de contar con continuas novedades.

Como el interés supremo es colocar productos (la novela, la declaración, la guía, el 
medicamento), la publicidad adquiere una relevancia clave, y no cabe extrañarse que 
recurra a manipulaciones modeladoras de las mentes. Para valery, la publicidad sería 
uno de los mayores males de nuestro tiempo: “insulta nuestras miradas, falsifica todos 
los epítetos, arruina los paisajes, corrompe toda cualidad y toda crítica”63.

Lo aparente, lo mostrativo, lo que luce, es más importante que la realidad. abundan, 
así, anuncios, shows, ferias, festivales, presentaciones, aniversarios, premios, homenajes: 
un montaje incesante que pone en circulación valores reales junto a figuras variopintas, 
incluyendo impostores64.

Por su parte, las universidades tienden a integrarse a la ‘industria cultural’. Y cada vez 
es más frecuente su configuración como shopping centers que se autopublicitan. Para 
algunas, la imagen es más importante que la realidad. Y consideran que el conoci-
miento es una mercancía; el profesor, un asalariado; el alumno, un cliente; el arancel, 
un precio y los excedentes, los frutos que corresponden a los dueños de la entidad y/o 
a su alta administración.

La empresarización llega a tales extremos que, en ocasiones, los órganos administra-
tivos y/o consejos asesores universitarios están directa y fuertemente vinculados, sin 
disimulo, a importantes entidades comerciales65. 

Para algunos analistas, la universidad se encontraría actualmente “en el filo de la 
navaja, sufriendo un proceso de vaciamiento interno, con decadencia de los ideales 
que la vienen alentando desde hace ocho siglos…”66. el trabajo integrado por largos 
esfuerzos pacientes, silenciosos, reflexivos, apartados del público, intentando llegar, en 

63 valery (1954), p. 64.
64 el crítico literario Juan Manuel vial (2011) califica a la literatura como “un mundo ambiguo y perverso, en donde 

quienes cosechan los más onerosos premios, firman los mejores contratos editoriales y ocupan, invariablemente, 
los primeros lugares en los rankings de lectoría son en realidad escritores de segunda o tercera importancia”. 
sobre “imposturas intelectuales”: sokal et al. (1999).

65 así por ejemplo, en la Facultad de economía de la Universidad tsinghua, el Consejo asesor integra altos ejecutivos de 
Coca-cola, sony, Citigroup, Pepsicola, Morgan stanley, Mac Kinsey, Motorola y General Motors entre otros. Peró (2011).

66 Llano (2004).
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el tiempo que sea necesario, a alguna ‘cristalización’ cultural, pareciera atraer cada vez 
menos a los académicos jóvenes y no tan jóvenes. se anhelan resultados inmediatos67.

Circulan así numerosas figuras que compensan su falta de idoneidad y aplicación 
con la autorreferencia, la autopublicidad y la adhesión productivista al sistema68. 
Para el filósofo stanislav Grygiel, estaríamos viviendo la etapa de la ‘productura’: 
sumergidos en el pragmatismo y dominados por la vanidad y el similor. en este am-
biente “no hay espacio para la autotransformación del hombre, para su conversión, 
para un trabajo de otro tipo, contemplativo, que no cambia tanto al mundo como 
al hombre mismo”69.

VI Desarrollo y empleo de tecnología apropiada

En un mundo que, día a día, constata los efectos del desaforado ejercicio técnico (contaminación, 
destrucción de la naturaleza, alteraciones psíquicas, etc.), se plantea que la tecnología debe contribuir 
a las realizaciones de los grandes objetivos que venimos describiendo. La bibliografía especializada 
hace referencia a una tecnología apropiada, a escala humana, tecnoempática, etc.70.

No se necesita subrayar que las conquistas técnicas ofrecen innumerables y seductoras 
posibilidades. Pero, conviene advertir que, al igual que en otros campos, aquí se hace 
presente la ambivalencia propia de la realidad humana. Cada paso positivo, o que 
se presenta como tal, pareciera originar consecuencias no queridas ni previstas, con 
dificultades y autoagresiones. 

Concebidas originalmente como “esclavas” del hombre, las máquinas permiten ahorrar 
tiempo y esfuerzo, y obtener resultados extraordinarios. No se requiere recalcar su 
espectacularidad. Pero extendidas por todo el planeta (y sus alrededores), han llegado 
a generar una problemática y compleja situación psico-social. Ha ido emergiendo, 
así, un fuerte pensamiento crítico, que se enfrenta a la “veneración tecnológica” que 
promueven personas y entidades para quienes técnica = progreso71. 

Por lo pronto, las máquinas exigen tanta ‘atención’ que reducen a un mínimo la 
disponibilidad de tiempo para la vida personal. en la actualidad, se vive literalmente 

67 Casos conocidos son las jornadas o seminarios que se promueven con el señuelo de publicar rápidamente las 
ponencias, sin que importe demasiado la calidad y el aporte real de las mismas; lo que interesa es mostrar y 
mostrarse. “Publicar o morir”.

68 Con sentido de anticipación, Emmanuel Mounier se refería, críticamente, a ellos: “¡ah, los espíritus limitados, 
las gentes agarradas a la cátedra, a la tribuna, a sus sillones, las gentes satisfechas, los inteligentes, los u-n-i-v-e-r-
s-i-t-a-r-i-o-s! Sea como sea, tenemos que hacer algo serio con nuestra vida. No lo que los otros vean y admiran, 
sino darle un vuelco que consiste en imprimir en ella lo infinito”. Mounier (1965).

69 Grygiel, en antúnez (1994). el tema se relaciona con lo que se ha llamado el “entetanimiento”: una mezcla de 
alimento físico y psicológico (propaganda, productura, censura y desinformación).

70 Laing et al (1981); Papanek (1977); schumacher (1978 y 1980).
71 Mander (1994), p. 46. Los contracríticos acuden, por ejemplo, a la calificación despectiva de ‘luddita’, 

término acuñado por referencia a “Ludd”, trabajador de Leicestershire que promovía la destrucción de las 
máquinas textiles para evitar el desempleo (1811-1816). en este contexto interesa recordar la obra de Butler 
(1872).
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atendiendo a las máquinas. La experiencia adquiere ribetes extremos en niños y jóve-
nes, habituados a acceder, simultánea y prolongadamente, a varios instrumentos de 
comunicación (multitasking)72.

Por otra parte, las máquinas se han constituido en verdaderos modelos de vida para 
las personas y las organizaciones. “Nuestro concepto de trabajo no incluye la tarea de 
autotransformación, de autocorrección personal, porque está inspirada en la máquina 
y debemos adecuarnos a este tipo de funcionamiento”. vemos así a los hombres “cada 
vez más tristes, insertos en el trabajo de las máquinas, viviendo el pragmatismo téc-
nico, sin posibilidad de pensar en el sentido de la vida, ni siquiera de tener contacto 
mínimo con otra realidad”73.

adicionalmente, y a pesar del agobiante desempleo, las máquinas reemplazan, progre-
siva e inquietantemente, a los trabajadores humanos. además hay que contabilizar los 
graves daños ecológicos que se generan con las máquinas, a los que deben agregarse 
los desarrollos bélicos capaces de eliminar toda la vida sobre el planeta74. 

estas consideraciones han llevado a más de un autor a pensar que, en definitiva, el 
hombre se ha ido transformando en una débil sombra de ese ‘animal’ totémico maqui-
nal, concebido primariamente como esclavo, pero devenido en un verdadero dios75.

La tónica general sería clara: “nos fusionamos lentamente con la tecnología, nos guste o 
no”76. el proceso avanza velozmente, movilizado, de modo impetuoso, por desaforados 
intereses económicos que ofrecen, en forma ciega, nuevos productos y operan con una 
suerte de autonomía, velocidad y contumacia que no parece admitir limitaciones de 
ninguna especie…

a lo largo de la historia, los avances se contabilizaban primero por milenios. Más tarde, 
con la aceleración, por centurias, por décadas, etc. Pero actualmente, los avances son 
semanales, quizás diarios…77. el aumento de la velocidad es constante, y pareciera 
que nos acercáramos a un umbral.

estaríamos frente un delirio o embriaguez tecnológica que se iría imponiendo con la 
gravedad de un ‘fatum’ inexorable…78. 

72 Rosen (2010).
73 Grygiel, en antúnez (1994). según Castermane (1996) “La nostalgia de la obra interior, de la gran paz del alma, 

ha llegado a considerarse como una pérdida de tiempo e incluso como una evasión de las realidades del mundo”. 
sobre el tema interesa el precursor ensayo de Ortega (1939) “ensimismamiento y alteración” (1939).

74 De acuerdo a una información de la revista Nacional Geographic del 2005, nueve países han diseminado por el 
mundo 27.000 ojivas nucleares de gran capacidad destructiva. Conforme al tercer acuerdo staRt, de abril de 
2010, estados Unidos y Rusia, después de la reducción del armamento programada, contarían con más de 3.000 
ojivas nucleares. 

75 Mumford (1997), p. 14. Por una suerte de “imperativo”, al insertarse en la vida personal y comunitaria, las 
máquinas parecen arraigarse y exigir ser reemplazadas por otras más perfectas. ver schumacher (1980). 

76 Melnick (2010).
77 Daumas (1996), p. 11.
78 ver DFL 3 (2006), fija el texto refundido, coordinado y sistematizado de propiedad industrial (D.Of. 20/

junio/2010). Recopilación de leyes Nº 134.
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VII Respeto a la vida

En un mundo amenazado por una “cultura de la muerte”, Albert Schweitzer, el gran 
humanista, postula el principio de “reverencia a la vida”, que nos convoca a preservar la 
identidad, estabilidad y belleza de la comunidad biótica79.

Para erwin schrödinger, “todos los seres vivos somos una unidad, somos lados y as-
pectos de un solo ser”80. Por su parte, James Lovelock, en A new look at life on earth, 
va más lejos: la misma tierra estaría viva: sería un organismo integrado por materia 
viva y materia no viva, constituyendo así el mayor de los seres vivientes del sistema 
solar. Respaldada por una compleja exploración multidisciplinaria, que no excluye la 
teología, la hipótesis Gaia, como la llama Lovelock, considera simbólicamente a la 
tierra como una suerte de diosa “y, concebiblemente, parte de Dios”81.

La especie humana ha intervenido más del 80% de la superficie propiamente terrestre 
y explota intensamente al planeta. Gracias a ello, millones de personas han logrado 
acceder a niveles de vida nunca vistos hasta ahora. Con toda su fortuna, brillo y poder, 
el Rey sol no tenía ni la centésima parte de las posibilidades vitales de que disponen 
hoy tantos hombres de condición mediana82.

Pero las modalidades irracionales del proceso de explotación planetaria están alterando 
la naturaleza de modo continuo y progresivo. Modificamos la composición genética 
de los seres vivos83. Derrochamos recursos. Contaminamos seres vivos y materia iner-
te. acumulamos residuos. Deforestamos. Degradamos el suelo. Generamos cambios 
climáticos. Fisionamos el núcleo atómico, en busca de energía y poder. Cada uno de 
estos procesos se orienta con una cierta racionalidad, pero una racionalidad meramente 
sectorial, limitada, insuficiente. 

La acción humana prescinde de la globalidad holística de la realidad y la asedia y ame-
naza. en forma paradójica, desde el seno mismo de la edad áurea que vivimos, estamos 
combatiendo en forma implacable el fenómeno de la vida al que nosotros mismos 
pertenecemos84.

efecto medible de la acción contra vita es la alarmante y progresiva extinción de las especies. 
Un esperanzador convenio internacional sobre protección de la biodiversidad estaría fra-

79 De uno u otro modo, el principio viene enunciándose, desde la antigüedad, pero ha sido albert schweitzer 
(1875-1852) uno de los que más lo ha difundido en el Occidente contemporáneo. Filósofo, sacerdote, teó-
logo, escritor, músico, médico, benefactor de pobres y enfermos, protector de los animales, se considera al 
Dr. schweitzer uno de los hombres más admirables del siglo XX. Obtuvo el Premio Nobel de la Paz (1953). 
stutzin (s/f ). Ratzinger (2009), Nº 43.

80 Orrego (1994), p. 212. 
81 Devereux et al (1991).
82 valery (1954).
83  La ingeniería genética abre perspectivas vinculadas con intereses médicos, veterinarios, alimenticios, industriales, 

etc. Con su posibilidad de modificar el diseño de los seres vivos, incluidos los humanos, dirigiendo artificialmente 
la evolución, ha sido calificada de una verdadera caja de Pandora.

84 Gould, stepher Jay, en Carriere et al. (1999) p. 45.  Derrida et al. (2009).
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casando85. Nos encaminaríamos hacia una extinción masiva: la sexta en varios millones de 
años, y la primera de origen humano. esta ‘bomba ambiental’ pone en peligro a la propia 
raza humana; nadie parece advertir que nos enfrentamos a “las aterradoras imágenes de un 
planeta agotado, árido y sobrecalentado” que heredarán nuestros descendientes86. 

también se registra un cruento maltrato de animales. en la cría industrial, en el matadero, 
en el consumo, en el trabajo, en la diversión, en la experimentación (cosmética, bélica, 
médica, etc.), se infieren tratos crudelísimos a millones de animales. se desconoce la digni-
dad de los “seres sintientes no humanos” y se olvida la utilidad práctica, humanocéntrica, 
de una conducta armónica con ellos. Ya Pitágoras decía que “mientras el hombre sea 
el despiadado destructor de seres vivientes inferiores, jamás conocerá la salud y la paz”. 

VIII Orientación valorativa

Frente a la inmensa empresa que supone el esfuerzo por acercarse a los grandes objetivos, las 
respectivas estrategias y conductas deben procurar ajustarse a criterios valorativos positivos, 
en especial a los criterios de justicia, racionalidad y seguridad, cuyo desarrollo excede el 
ámbito de este trabajo.

entre otros aspectos, lo dicho supone establecer prioridades, pues numerosas situa-
ciones demandan un trato profundo y urgente. Lo expresado se relaciona con aquella 
interpelante idea que propone Derrida, en orden a elaborar una “Declaración sobre 
el horror del estado del mundo”87. 

IX Adiciones

el ars vivendi que inspira a estos objetivos se aleja visiblemente de la concepción in-
dividualista, materialista, hedonista, inmediatista e ilimitada, a la que ya nos hemos 
referido (§ iv) y, en definitiva, de la idea de la felicidad meramente individual. Por 
lo demás, esa noción es la que, en su parte programática, se recoge en varios textos 
constitucionales desde el siglo Xviii en adelante88.

85 Convenio sobre la diversidad biológica (1992), Diario Oficial 6/mayo/1995, Recopilación de Leyes Nº 108, 
pág. 236.

86 Bauman. (2004), ewer (2010).
87 Derrida et al. (2009), p. 108. el autor propone “despertar las conciencias” y crear una internacional para luchar 

contra las diez plagas del nuevo orden mundial: desocupación, exclusión de los exiliados, guerras económicas, 
tráfico de armas, etnicismo  -fundado en el suelo y la sangre-, poder de los estados fantasmas, mafias y drogas. 
Bauman et al. (2002), pp. 87 y 88.

88 La felicidad, en sentido individualista, sería el estado donde se experimenta el máximo placer y el mínimo dolor. 
Para Jeremy Bentham, el placer y su triste acompañante, el dolor, son las “únicas consecuencias en las que los 
hombres tienen algún tipo de interés”. “La naturaleza ha situado a la humanidad bajo el gobierno de dos señores 
soberanos, el dolor y el placer. sólo a ellos les corresponde indicar qué debemos hacer, y también determinar 
qué vamos a hacer. a su trono están sujetos, por una parte, el criterio para diferenciar lo que está bien de lo que 
está mal, por otra, la cadena de causas y consecuencias. Rigen todo lo que hacemos, todo lo que decimos, todo 
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Los grandes objetivos parecen vincularse más bien con un tema poco manejado en 
nuestro ámbito, la idea indígena de sumak kawsay (vida buena), que, con sentido his-
tórico y visión innovativa, dos países sudamericanos –Bolivia y ecuador- han acogido 
en sendos textos constitucionales del año 2008.

si, al modo del pensamiento occidental, quisiéramos traducir esta noción ancestral a 
esquemas cartesianos, habría que recurrir, por lo menos, a cuatro ideas fundamenta-
les. el buen vivir implica una plenitud bajo el signo de la moderación, el disfrute del 
‘lujo de lo esencial’ (austeridad). el buen vivir implica una relación armónica con los 
demás (convivialidad). el buen vivir implica una relación armónica con la naturaleza 
(naturalidad). el buen vivir implica, en fin, reverencia ante el misterio de la realidad 
(sacralidad)89.

Pero las actuales inquietudes humanas se abren ante un panorama extremadamente 
incierto. existen demasiadas opiniones y debates acerca de los caminos que podrían 
seguirse, y nadie sabe, en verdad, si a esta altura del desarrollo histórico, el alcance de 
los grandes objetivos resulta realmente posible. Mal que mal, la historia “todavía no 
es lo bastante historia, todavía no es construcción consistente de la razón humana, es 
todavía un desarrollo de fenómenos biológicos, un estado de naturaleza bruto, un no 
reino de la libertad”90. 

en medio de las dudas, disquisiciones y confusiones, habría, eso sí, un punto amplia-
mente compartido: el rol que a cada uno toca en la ardua tarea común91.

lo que pensamos (…) el principio de utilidad reconoce este sometimiento y presupone que es la base de todo ese 
sistema, cuyo objeto es trenzar el tejido de la felicidad con las manos de la razón y la ley”.

  varias declaraciones y textos constitucionales de los siglos Xviii y XiX, en américa y en europa, contienen 
referencias a la felicidad: Declaración de virgina (1776). Declaración de independencia de los estados Unidos 
(1776). Declaración francesa de derechos del hombre y del ciudadano (1789). Constitución Chilena de 1818. 
Constitución Chilena de 1822, etc. en el siglo XX, procede citar las constituciones de Japón (1947) y Corea del 
sur (1948).

  La Constitución de Bhután 2008 introduce una importante novedad, al consignar que al estado corresponde 
promover aquellas condiciones que permiten perseguir u obtener el Gross National Happiness (Felicidad interna 
Bruta).

  el 13/julio/2011, la asamblea General de las Naciones Unidas aprobó un acuerdo sobre “la felicidad: hacia un 
enfoque holístico del desarrollo”.

  sobre estos temas: Pedrals (2011).
89   acosta (2010). sobre reducción del consumo y de explotación de la naturaleza: Kempf (2012), pp. 51 y ss.
90 Calvino (1992), p. 200. Norbert elías en Zabludovsky (2007), p. 74. en un texto llamado “serenidad”, Heide-

gger afirma que “Ningún grupo humano, ninguna comisión de estadistas, investigadores y técnicos, ninguna 
conferencia de personalidades directivas es capaz de frenar o de orientar el curso histórico de nuestra era”. el 
mismo autor (1977) señala que “La filosofía no podrá causar ningún cambio inmediato en la situación actual 
del mundo. esto no vale sólo para la filosofía, sino para todo afán meramente humano. Ya sólo un Dios puede 
salvarnos. a nosotros nos queda la única posibilidad de preparar, en el pensar y el poetizar, un aprontamiento 
para la epifanía de Dios o para la ausencia de Dios en el ocaso; de modo que caigamos en ocaso ante el rostro de 
Dios ausente”. (cursiva nuestra).

91 Franz Joseph Hinkelammert, en Fernández et al. (2011), sostiene lo que llama un “pesimismo esperanzado”: 
“somos pesimistas en cuanto a los resultados que la civilización, en la que todavía nos movemos, va a traer. Y 
pesimistas también en cuanto a la posibilidad de enfrentar esos resultados. Por tanto, necesitamos una justifi-
cación de la acción frente a esto, que no calcula la posibilidad de la victoria. ello también es muy bueno en los 
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todos los seres humanos, religiosos o no, estaríamos llamados a generar un cambio 
interior (de mentalidad, de visión, de conciencia), como requisito sine qua non para 
contribuir a afrontar los problemas que nos afectan. se habla de la necesidad de lograr 
una renovación psico-espiritual que asuma el paradigma sistémico, que tome conciencia 
de los grandes problemas y que internalice los grandes objetivos a los que todos los 
países, organizaciones e individuos debieran apuntar92. 

Como se ha expuesto en una alta Cátedra, se trata de abrirnos a “pensar e imaginar al 
hombre de una manera nueva; de una manera nueva la vida en común de los humanos; 
de una manera nueva, en fin, los caminos de la historia y los destinos del mundo”93.

el cambio aludido debiera proyectarse en acciones individuales concretas94, en reformas 
de instituciones nacionales y en reformas institucionales globales. entre estas últimas 
cabe mencionar, a título de ejemplo, las siguientes:

• Perfeccionamiento de la Organización de las Naciones Unidas y las organizaciones 
geopolíticas a escala regional. • Formulación de una Declaración Universal sobre los 
intereses comunes de la humanidad. • Creación de un tribunal ambiental internacional 
y una fuerza armada mundial, independiente de los Estados. • Ejecución de mediciones 
confiables de la vida global de la humanidad, por ejemplo, un índice de gobernanza 
mundial basado en datos transnacionales95.

surrealistas: se resisten a calcular, en este sentido de que la acción no se valida por el éxito que se pueda alcanzar, 
la acción tiene sentido en sí misma, aunque no resulte. 

  “en este sentido, el pesimismo no es un pesimismo que no hace nada, sino que sostiene la acción, cuyo sentido 
está en la acción misma, no por fuera de ella, no resulta de lo que va a venir después. aunque tú fracases en 
términos de cálculo de éxito, ha tenido sentido lo que hiciste”. 

  “el pesimismo esperanzado incorpora además un criterio de reciprocidad gratuita. se trata de una reciprocidad 
más allá de cualquier cálculo, es reciprocidad libre, gratuita; reciprocidad divina. todo acto que hace un bien no 
solamente hace un bien a la persona directamente implicada, sino que redunda en un bien para todos”.

  Por su parte, edgar Morín, en Marín (2008), afirma que “vamos probablemente hacia la catástrofe, pero existe 
una posibilidad improbable de que eso no ocurra y hay que trabajar sobre esa base”. 

  Bauman et al (2002), p. 72, considera que la utopía es un horizonte en constante movimiento, retrocediendo 
siempre ante el viajero, pero ofreciéndole su guía”.

92   Merton (1962), p. 51. aa.vv. (2006), Declaración de Oñati. véanse observaciones a esta posición, en Kempf 
(2012), p. 32.

93 Montini (1965). abraham Maslow en Hoffman (2009), p. 381.
94 Algunos ejemplos de acciones individuales: • Intentar ser el cambio que uno quiere ver y esforzarse, en su ámbito 

de acción, por un mundo mejor. • Promover redes sin centro, dejando de lado personalismos y sectarismos en 
pro de valores verdaderamente superiores (Roberto Iglesias en Freire (2004), pp. 47 y 90.). • Constituir núcleos 
para la profundización de la nueva cosmovisión y de las proyecciones individuales y sociales que de ella derivan. 
• Constituir ambientes para un tipo de vida distinto del actual, tejidos embrionales por los que escapar, aunque 
sea en forma parcial, a las estrechas orientaciones sociales prevalentes. • Participar en focos de innovación que se 
encienden aquí y allá, por un instante y en todo el mundo, a fin de apoyarlos y extraer su sentido antropológico. 
• Oponer resistencia a pseudos letrados, falsos mesías y otros impostores que se empeñan en mostrar caminos 
erróneos. • Ganar alegría y energía a través de las señales que, con mirada atenta, siempre pueden reconocerse 
en la realidad. (en esta enumeración seguimos de cerca a Morín (2002), p. 129).

95 en esta enumeración, hemos seguido de cerca a Collegium internacional (2009), Foro para una nueva gobernanza 
mundial (2011), Hessel (2011b), p. 67. 
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X Envío

Como ya se señaló, esta comunicación aspira a ser solo una introducción a un tema 
cuya inmadurez, complejidad y dificultad no se necesita encarecer. Pero la ardua pro-
blemática que encierra no debiera ser motivo para optar por materias más cómodas 
o seductoras. se ha dicho en todos los tonos que vivimos una época única, plena de 
incertidumbre y de insondables e históricos riesgos. No sería lícito desentenderse de 
“la parte del Derecho en la angustia contemporánea”96.
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